
        
            
                
            
        

    
UN DISCURSO SOBRE LA ORACIÓN
1 CORINTIOS 14:15; Parte anterior. Entonces que es ? Oraré en el Espíritu, y oraré también con entendimiento.
El propósito de esta epístola es principalmente reprobar a la Iglesia en Corinto por las divisiones y contiendas que allí fueron fomentadas y mantenidas a causa de sus ministros; algunos son para Pablo, otros para Apolo y otros para Cefas; y eliminar algunas prácticas irregulares entre ellos, que fueron abiertamente confesadas o conspiradas por ellos; tales como continuar con una persona malvada en su comunión, acudir a la ley unos con otros ante magistrados paganos y la asistencia desordenada de muchos de
ellos en la mesa del Señor. Habiendo terminado el apóstol esta parte de su diseño, en el capítulo doce insiste en gran medida en el tema de los dones espirituales; donde da cuenta de la diversidad de ellos, de su autor y de sus diversas utilidades en la iglesia de Cristo; por lo cual exhorta a los miembros de esta iglesia a codiciarlos intensamente, aunque no quiere que dependan de ellos, ya que no son salvadores. En el capítulo trece, prefiere la caridad o el amor a ellos, y muestra que sin esto son inútiles e inútiles para quienes los tienen. En este capítulo catorce, los insta a seguir la caridad y desear dones espirituales, sino más bien, dice, para que podáis profetizar.
Él prueba, por muchos argumentos, y especialmente por los tomados de edificación, que profetizar en un
La lengua conocida, en la lengua materna, que es entendida por el pueblo, es preferible al don de hablar en una lengua desconocida, no entendida por el pueblo y, por tanto, poco edificante para él. Es evidente que al profetizar no se refiere sólo a predicar, sino a orar, ya que en ello cita y argumenta, en las palabras que preceden a mi texto, así: Porque si oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, pero mi espíritu ora. la comprensión es infructuosa; es decir, cuando oro en un idioma desconocido, estando bajo la inspiración del Espíritu de Dios, hago uso de ese don extraordinario que él me ha concedido, y mi propio espíritu es verdaderamente refrescado por él: Pero lo que yo mismo concibo , entender y expresar, es inútil y no provechoso para los demás, que no entienden el idioma en el que oro; por tanto, dice él, con las palabras de mi texto: ¿Qué es entonces? ¿Qué se debe hacer en este caso? ¿Qué es lo más prudente y aconsejable? ¿Qué es lo más elegible y deseable? ¿No debo orar con el Espíritu en absoluto? ¿No haré uso de ese don extraordinario que el Espíritu me ha concedido? ¿Lo descuidaré por completo y lo dejaré a un lado? No, oraré con el Espíritu; Haré uso del don que tengo; pero entonces será de tal modo y manera, que los demás me entiendan, y también oraré con entendimiento. En estas palabras se puede considerar,
I. La obra y negocio de la oración, que el apóstol resolvió en la fuerza de Cristo, y, por
la asistencia de su Espíritu, que se encuentra en la realización de; Rezaré, etc.
II. La manera en que desea cumplir con este deber; con el Espíritu y con el
comprensión también.
I. Consideraré el trabajo y los asuntos de la oración, que el apóstol resolvió, con la fuerza de Cristo y con la ayuda de su Espíritu, que se encuentran en la realización de. No estará de más, bajo este título, investigar el objeto de la oración, sus diversas partes y sus diferentes tipos. Comenzaré: 1. Con el objeto de la oración, que no es una mera criatura. La oración es parte del culto religioso, que se debe únicamente al cielo. Dirigirse a una criatura de una manera tan solemne es idolatría. Este es un pecado del que han sido notoriamente culpables los gentiles [1], quienes han pagado sus devociones de esta manera, tanto a las criaturas animadas como a las inanimadas. El profeta describe así a los paganos idólatras; (Isaías 45:17) Él hace de un dios su imagen tallada; se postró sobre ella, la adoró, le oró y le dijo: Líbrame, porque tú eres mi bondad. Una práctica como ésta es un argumento de gran ignorancia y estupidez; (Es un.
45:20) No tienen conocimiento los que erigen la madera de su imagen tallada, y oran a un dios que no puede salvar. No es de extrañar que sus oraciones sean en vano, ya que sus ídolos son plata y oro, obra de manos de hombres: tienen boca, pero no hablan; Tienen ojos, pero no ven; tienen oídos, pero no oyen (Sal. 115:4-6). Son insensibles a las necesidades de sus devotos y no pueden ayudarlos; no están en capacidad de darles el menor alivio, ni de otorgarles la menor misericordia temporal: ¿Hay alguna entre las vanidades de los gentiles que pueda provocar lluvia? ¿O pueden los cielos dar lluvias? ¿No eres tú, Señor, nuestro Dios? Por tanto, en ti esperaremos; porque tú has hecho todas estas cosas. (Jer. 14:22) Los papistas han seguido a los paganos en sus oraciones idólatras a los ángeles, [2]
partieron la virgen María, y otros santos, y aun a muchos que no eran santos; pero se les puede decir lo que Elifaz le dijo a Job (Job 5:1) en otro caso; Llama ahora, si hay alguno que te responda; ¿Y a cuál de los santos te volverás?
Sólo Dios es y debe ser objeto de oración. Mi oración, dice David, será al Dios de mi vida. (Sal. 42:8) Dios tiene derecho a esta parte de la adoración de nuestra parte, ya que él es el Dios de nuestras vidas, en quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser; quien nos concede vida y favor, y cuya visita preserva nuestro espíritu; quien diariamente nos sigue con su bondad y nos colma de sus beneficios; a quien estamos obligados por toda misericordia, y de quien depende todo el sustento y la continuidad de nuestro ser: y estamos
bajo mayor obligación aún, así como también mayor estímulo, de dirigirnos al trono de su gracia, como él es el Dios de toda gracia, que nos ha bendecido con todas las bendiciones espirituales, en los lugares celestiales, en Cristo Jesús; todo lo que pueda asegurarnos que sus ojos están sobre nosotros, sus oídos están abiertos a nuestros gritos, que tiene un corazón y una mano para ayudarnos y aliviarnos; él es un Dios que escucha y responde la oración, a quien vendrá toda carne, los que son conscientes de su necesidad de él y de su dependencia de él; no se le acorta el brazo, que no puede salvar, ni se le pesa el oído que no puede oír; ni jamás dijo a ninguno de la descendencia de Jacob: Buscadme en vano.
Aunque el Señor nuestro Dios es un solo Señor; hay un solo Dios, lo cual afirmamos con las Escrituras, en oposición al politeísmo de los gentiles, que tenían muchos dioses y muchos señores; sin embargo hay un
pluralidad de personas en la Deidad, [3] que son ni más ni menos que Tres, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, los cuales Tres son Uno; el Padre es Dios, el Verbo es Dios y el Espíritu Santo es
Dios; y sin embargo no hay tres dioses, sino un solo Dios. Aunque las Personas en la Deidad son más de una, la Deidad misma es única e indivisa. Ahora se puede orar a Dios en cualquiera y cada una de las Tres Personas divinas. Nos es lícito dirigirnos en oración a Dios Padre, o a Dios Hijo, o a Dios Espíritu Santo claramente, aunque no a ninguno de ellos con exclusión de los demás. Esto lo menciono para desenredar las mentes de algunos que Puede tener algunos escrúpulos y vacilaciones a la hora de orar a las distintas Personas de la Deidad. Ahora bien, es fácil observar que hay peticiones dirigidas distintamente a cada una de las tres Personas; de los cuales daré algunos ejemplos de las Escrituras.
A veces se ora a Dios Padre de manera única y distinta, aunque no con exclusión del Hijo o del Espíritu. Sería demasiado tedioso contar todos los casos de este tipo: la epístola a los Efesios nos proporcionará un número suficiente para nuestro propósito. En un lugar el apóstol les dice: (Efesios 1:16, 17) No ceso de dar gracias por vosotros, haciéndome mención de vosotros en mis oraciones, para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé el Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él; donde se ora a Dios Padre, a diferencia del Señor Jesucristo, cuyo Dios y Padre es, y distinto del Espíritu de sabiduría y revelación, por quien como tal se ora. Y en otro lugar dice: (Efesios 3:14, 16, 17) Por esto doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, para que os conceda, conforme a las riquezas de su gloria, sed fortalecidos con poder, por su Espíritu en el hombre interior, para que Cristo habite en vuestros corazones por la fe; en cuyo pasaje se dirige a Dios Padre, como objeto de oración, distinto de Cristo y el Espíritu; el primero de los cuales desea que habite en sus corazones por la fe, y que el segundo los fortalezca en su hombre interior. Si estos casos no fueran suficientes, podrían ser necesarios otros.
producido; pero acerca de que Dios Padre sea el objeto de oración, no hay duda ni vacilación.
Se puede orar claramente a Dios el Hijo, el Señor Jesucristo, de los cuales hay muchos ejemplos en
Sagrada Escritura. A veces se le ora junto con su Padre, como se desprende de todos esos pasajes (Rom. 1:7; 1 Cor. 1:3; 2 Cor. 1:2; Gál. 1:3; Ef. 1:2; Fil. 1:2; Col. 1:2; 1 Tes. 1:1; 2 Tes.
1:2; 1 Tim. 1:2; 2 Tim. 1:2; Tito 1:4; Filemón 3; 2 Juan 3; Apocalipsis 1:4, 5) en las epístolas, donde se desea gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre, y del Señor Jesucristo; y de muchos otros como estos: (1 Tes. 3:11, 12) Ahora bien, Dios mismo, y nuestro Padre, y nuestro Señor Jesús, dirigen hacia vosotros nuestro camino; y el Señor, es decir, el Señor Jesús, os haga crecer y abundar en amor los unos para con los otros, y para con todos los hombres, así como lo hacemos nosotros para con vosotros; y en otro lugar, (2 Tes. 2:16, 17) Ahora bien, el mismo Señor Jesucristo, y Dios, nuestro Padre, que nos amó y nos dio la consolación eterna y la buena esperanza, por gracia, consuelen vuestros corazones. , y os establecerá en toda buena palabra y obra. A veces se reza a Cristo individualmente y solo; como por Esteban en el momento de su muerte, cuando oró diciendo: (Hechos 7:59) Señor Jesús, recibe mi espíritu. Por el apóstol Pablo, (2
Cor. 12:8, 9) cuando tenía un aguijón en la carne, el mensajero de Satanás para abofetearlo; Por esto, dice, tres veces rogué al Señor, es decir, al Señor Jesucristo, como se desprende del contexto, que se apartara de mí; y él me dijo: Bástate mi gracia; porque mi fuerza se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que el poder de Cristo repose sobre mí. Por el apóstol Juan, cuando Cristo le dijo: (Apocalipsis 22:20) Ciertamente vengo pronto, él responde: Amén, así es, ven, Señor Jesús. Y por muchos otros; como los mencionados por Ananías al cielo, cuando le pidió que se levantara y fuera a Saúl; (Hechos 9:14) Señor, dice, he oído a muchos de este hombre cuánto mal ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para atar a todos los que invocan tu nombre.
También se puede orar a Dios el Espíritu Santo, ya que a veces está solo y a diferencia del Padre y del Hijo; (2 Tes. 3:5) El Señor dirija vuestros corazones al amor de Dios y a la paciente espera de Cristo. Por Señor, entiendo al Señor el Espíritu, cuya obra es dirigir los corazones de los creyentes hacia el amor de Dios y derramarlo en sus corazones; quien se distingue manifiestamente en esta petición de Dios Padre, hacia cuyo amor, y del Señor Jesucristo, hacia la espera paciente de quien se desea que los corazones de los santos sean dirigidos por él. A veces se le ora claramente, junto con las otras dos Personas, como por el apóstol Pablo; La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el Amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo, sean con todos vosotros.
Amén. (2 Cor. 13:14) Y por el apóstol Juan, (Apoc. 1:4,5) Gracia y paz a vosotros, de parte del que es, y que era, y que ha de venir; y de los siete espíritus que están delante de su trono, y de Jesucristo, que es testigo fiel. Por los siete espíritus no se puede entender a los ángeles; porque no se puede pensar que siendo criaturas, deban ponerse al mismo nivel que el Ser divino, y ser abordados con él de manera tan solemne; pero por ellos debemos entender el Espíritu Santo de Dios, quien se llama así en alusión a Isaías 11:2, o a causa de las siete iglesias de Asia, a quienes Juan escribió según sus dictados, o para denotar la perfección y plenitud de sus dones y gracias.
Ahora bien, aunque cada Persona divina pueda ser dirigida única y distintamente en oración, y las Tres juntas, siendo el único Dios, sean consideradas como el objeto de la oración; sin embargo, de acuerdo con el orden de las personas en la Deidad, y adecuadamente a sus diversas y distintas partes, que, de común acuerdo, toman en el asunto de la salvación del hombre, Dios el Padre, la primera Persona, generalmente es considerado el objeto de la atención. oración, aunque no con exclusión del Hijo y del Espíritu: Cristo es el Mediador, por quien nos acercamos al cielo; y el Espíritu Santo es quien pronuncia nuestras oraciones y quien ayuda a elevarlas a él.
A la primera Persona generalmente se le dirige en oración bajo el carácter de Padre y como nuestro Padre; entonces Cristo enseñó a sus discípulos a orar, (Mateo 6:9) Padre nuestro que estás en los cielos, etc. y él debe ser considerado en esta relación con nosotros, ya sea como el Padre de nuestros espíritus, el Autor de nuestros seres, por quien
en ellos somos provistos, abastecidos y apoyados. De esta manera la iglesia en el tiempo de Isaías se dirigió a él (Isaías 64:8, 9), diciendo: Mas ahora, oh Señor, tú eres nuestro Padre; nosotros somos el barro, y tú nuestro alfarero, y todos somos obra de tus manos. No te enojes mucho, oh Señor, ni te acuerdes para siempre de la iniquidad: He aquí, mira, te rogamos, todos somos pueblo tuyo. O puede ser considerado como el Padre o Autor de nuestras misericordias, temporales y espirituales, que él, de manera bondadosa y misericordiosa, nos otorga a través de Cristo, y eso como Padre de Cristo, y como nuestro Dios y Padre en El Señor. Desde este punto de vista el apóstol se dirige a él cuando dice: (2 Cor. 1:3) Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación. Y, en otro lugar, (Efesios 1:3) Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo. Ahora bien, estas diversas consideraciones proporcionan tantas razones y argumentos para inducirnos y animarnos a acudir a aquel que es el Dios de toda gracia, y que puede y está dispuesto a suplir nuestras necesidades según sus riquezas en gloria en los cielos, Jesús.
La segunda Persona, el Señor Jesucristo, que es Dios y hombre, es el Mediador entre Dios y
hombre. Dios absolutamente considerado, es fuego consumidor; no es posible acercarse a él como criaturas, y especialmente como criaturas pecadoras. Job era consciente de esto cuando dijo: (Job 9:32, 33) Él no es hombre como yo, para que yo le responda y nos reunamos en juicio; ni hay hombre entre nosotros que pueda poner sus manos sobre nosotros dos. Ahora bien, Cristo es el hombre de los días, el Mediador, la Persona intermedia, que nos ha abierto un camino hacia Dios, un camino nuevo y vivo, el cual nos ha consagrado a través del velo, es decir, su carne. . (Heb. 10:20; Juan 14:6; Ef. 2:18 y 1:6; 1 Pedro 2:5) Él mismo es el camino, la verdad y la vida; él es el camino de acceso al cielo; a través de él, tanto judíos como gentiles, tienen acceso, por un solo Espíritu, al Padre; él es el camino de aceptación ante Dios; nuestras personas son aceptas en el Amado, y nuestros sacrificios espirituales de oración y alabanza son aceptos al cielo por los cielos: Las oraciones de los santos se llaman olores; (Apoc. 5:8 y 8:3, 4) son de olor fragante hasta el cielo; lo cual se debe a la mediación de Cristo, el ángel de la presencia de Dios, que está continuamente ante el altar de oro delante del trono, con un incensario de oro en la mano, a quien se le da mucho incienso, con el que ofrece las oraciones de todos los santos. , y cual
les da un dulce olor al cielo. Nuestro estímulo a la oración y al ejercicio de la gracia en ese deber se toma principalmente de la persona, la sangre, la justicia, el sacrificio y la intercesión de Cristo, y nuestras súplicas por las bendiciones de la gracia se basan en ella. Por tanto, dice el apóstol (Heb. 4:14-16), que tenemos un Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión: Porque no tenemos Sumo Sacerdote. que no puede ser tocado con el sentimiento de nuestras debilidades; sino que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. Por tanto, acerquémonos con valentía al trono de la gracia, para que podamos obtener misericordia y encontrar gracia para ayudar en momentos de necesidad. Y en otro lugar (Heb.
10:22) exhorta y anima a este trabajo de la misma manera; Teniendo, dice, un Sumo Sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, con plena certidumbre de fe, purificados nuestros corazones de mala conciencia y lavados nuestros cuerpos con agua pura.
La tercera Persona, el Espíritu Santo, toma su parte y tiene un lugar peculiar en esta obra; él es el autor de la oración, el intérprete de la misma, quien la forma en nuestros corazones, crea alientos y deseos de las cosas espirituales, nos incita a la oración y nos asiste en ella. Por eso se le llama (Zacarías 12:10) Espíritu de gracia y de súplicas; de él proceden tanto el don como la gracia de la oración; nos informa de nuestras necesidades, nos familiariza con nuestras necesidades, nos enseña a ambos de qué manera y por qué debemos orar; lo que es más adecuado para nosotros y agradable a la voluntad de Dios de otorgarnos y ayudarnos en todas nuestras debilidades en la oración; lo cual es observado por el apóstol, para uso, instrucción y consuelo de los creyentes, cuando dice: (Rom. 8:26, 27) Asimismo también el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; porque no sabemos qué debemos orar como conviene; pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles; y el que escudriña el corazón, sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos. Como Cristo es nuestro Abogado ante el Padre,
aboga por nuestra causa, e intercede a la diestra de Dios por la aceptación de nuestras personas y oraciones, para que el Espíritu Santo sea nuestro Abogado dentro de nosotros; él intercede por nosotros en nuestra propia
corazones; él nos da fuerza; llena nuestra boca de argumentos y nos permite suplicar a Dios.
Cristo es Mediador, por quien, y el Espíritu, el auxiliador, por quien tenemos acceso al Padre.
Dios, como Dios de toda gracia, amablemente nos invita a sí mismo; Cristo, el Mediador, nos da audacia; y el Espíritu de gracia, libertad y libertad en nuestro acceso a él; y esto es lo que las Escrituras llaman orar con toda oración y súplica en el Espíritu, y orar en el Espíritu Santo. Pero de esto hablaremos más adelante. Procedo,
2. Considerar las distintas partes de la oración; en el cual no me propongo prescribir ninguna forma precisa de oración, sino observaros el método y la materia de la misma, que pueden servir para dirigiros y ayudaros en ella. Es apropiado comenzar este trabajo con una celebración y adoración de alguna o más de las perfecciones divinas; que de inmediato tendrá una tendencia a impactar nuestras mentes con un sentido apropiado de la divina Majestad, glorificarlo y animarnos en nuestras súplicas a él; todo lo cual es muy necesario en nuestra entrada en él. Todas las perfecciones de Dios nos son instructivas en esta obra y sirven para influir en nuestras mentes y afectos hacia él, imponer nuestro temor y reverencia hacia él, comprometer nuestra fe en él,
fortalece nuestra dependencia de él y suscita en nosotros expectativas de recibir cosas buenas de él. La grandeza, la gloria, el poder y la majestad de Dios, la santidad, la pureza y la justicia de su naturaleza, nos obligan a una humilde sumisión a él y a un temor reverencial hacia él. La consideración de su amor, gracia, misericordia y bondad no permitirá que su temor nos haga temer. Aprendemos de su omnisciencia que él conoce no sólo nuestras personas, sino también nuestras necesidades, y qué es lo más adecuado para nosotros, cuándo es la estación más conveniente y cuál es la mejor manera de otorgárnoslo. Puede ser una satisfacción no pequeña para nosotros que todas las cosas estén desnudas y abiertas a los ojos de aquel con quien tenemos que tratar; los pensamientos de nuestro corazón no le son ocultos; Él conoce las exclamaciones secretas de nuestra mente; los respiros y deseos de nuestras almas están ante él; entiende el lenguaje del suspiro y del gemido; y cuando parloteamos como una grulla o una golondrina, no pasa desapercibido para él. Su omnipotencia
nos asegura que nada es demasiado difícil para él o imposible para él; que es capaz de hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos; que no podemos estar en una condición tan baja o angustiada, o atravesados por tales apuros y dificultades, pero él es capaz de aliviarnos, liberarnos y salvarnos. Concluimos de su omnipresencia, que él llena los cielos y la tierra; que él está en todos los lugares, en todo momento; que él es un Dios cercano y un Dios lejano; que él está cerca de nosotros, dondequiera que estemos, listo para ayudarnos y será una ayuda muy presente en los problemas. Su inmutabilidad en su consejo y su fidelidad en su pacto producen a los herederos de la promesa un fuerte consuelo. Estos nos dan razones para creer que ninguna de las cosas buenas que el Señor ha prometido fallará jamás; que lo que ha dicho, lo hará; y lo que se ha propuesto o prometido, lo cumplirá; no permitirá que su fidelidad falle; no romperá su pacto, ni alterará lo que sale de sus labios. Ves que es necesario el aviso de estas cosas, tanto para la gloria de Dios como para nuestro propio consuelo. También es muy apropiado, cuando comenzamos nuestros discursos al cielo, hacer mención de uno o más de sus nombres y títulos, como Jehová, Señor Dios, etc., y de las relaciones que mantiene con nosotros; no sólo como el Dios de la naturaleza, el autor de nuestro ser, el Donante de nuestras misericordias y el Conservador de nuestras vidas, sino como el Dios de la gracia, el Padre de Cristo, y nuestro Dios de Alianza, y Padre en el señor. De esta manera nuestro Señor dirigió a sus discípulos a orar, salvando, Padre Nuestro que estás en los cielos, etc.
En segundo lugar, nos corresponde mucho reconocer nuestra mezquindad e indignidad, confesar nuestros pecados y transgresiones y orar por nuevos descubrimientos y manifestaciones de amor y gracia perdonadores. Cuando entramos en la presencia divina y tomamos la responsabilidad de hablar con el Señor, debemos confesar con Abraham (Génesis 18:27) que no somos más que polvo y ceniza; y con Jacob, (Gén. 32:10) que no somos dignos de la menor de todas las misericordias y de toda la verdad que Dios nos ha mostrado. La confesión del pecado, tanto de nuestra naturaleza como de nuestra vida, es un acto muy propio y necesario.
parte de este trabajo. Ésta ha sido la práctica de los santos en todas las épocas; como de David, que surge de sus propias palabras; (Sal. 32:5) Mi pecado te reconozco, y mis iniquidades no encubrí; dije: Confesaré mis transgresiones al Señor, y tú perdonaste la iniquidad de mi pecado. Entonces Daniel, cuando volvió su rostro hacia el Señor Dios, para buscarlo con oración y súplica, confesó tanto sus propios pecados como los de los demás; Oré al Señor mi bondad, dice él, (Dan. 9:4-6) e hice mi confesión, y dije: Oh Señor, Dios grande y temible, que guardas el pacto y la misericordia para con los que le aman, y a los que guardan sus mandamientos. Hemos pecado y cometido iniquidad, y hemos hecho impíamente, y nos hemos rebelado, incluso apartándonos de tus preceptos y de tus juicios; ni hemos escuchado a tus siervos los profetas, que hablaron en tu nombre a nuestros reyes, a nuestros príncipes y a nuestros padres, y a todo el pueblo de la tierra. Y el apóstol Juan, para aliento de los creyentes en esta parte del deber de jugador, dice: (1 Juan 1:9) Si confesamos nuestros pecados, él, es decir, Dios, es justo y fiel para perdonarnos nuestros pecados. , y para limpiarnos de toda injusticia: No es que la confesión del pecado sea la causa, el medio o la condición para obtener el perdón y la limpieza, los cuales se deben a la sangre de Cristo; en justicia y fidelidad al cual, y al que lo derrama, Dios perdona los pecados de su pueblo y los limpia de ellos; pero el diseño del apóstol es mostrar que el pecado está en los santos y es cometido por ellos, y que la confesión del pecado es correcta y aceptable ante los ojos de Dios; y, para animarlos y animarlos a ello, toma nota de la justicia y fidelidad de Dios al perdonar y limpiar a su pueblo, mediante la sangre de Cristo, que, como había observado un poco antes, limpia de todo pecado. Es más, no sólo debemos confesar el pecado en oración, sino también orar por el perdón del mismo. Cristo dirigió a sus discípulos a esta parte de su deber, cuando les pidió orar de esta manera; (Mateo 6:12) Perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Esta ha sido la práctica constante de los santos, como la de Moisés; (Éxodo 34:9) Oh Señor, te ruego que mi Señor vaya entre nosotros y perdone nuestras iniquidades y nuestros pecados, y tómenos como herencia tuya. De David; (Sal. 25:11) Por amor de tu nombre, oh Señor, perdona mi iniquidad, porque es grande. Sí, le dice al Señor: (Sal. 32:6) Por esto orará a ti todo aquel que es piadoso, en el tiempo en que puedas ser hallado. Y de Daniel, (Dan. 9:19) Oh Señor, oye; Oh Señor, perdona; Oh Señor, escucha y haz, no pospongas, por tu propio bien, oh bondad mía; porque tu ciudad y tu pueblo son llamados por tu nombre. Ahora bien, debe observarse que muy frecuentemente cuando los santos oran, ya sea por el perdón de sus propios pecados o de los de otros, su significado es que Dios, de manera providencial, los libraría de la angustia presente, quitaría su aflicción. mano, que pesa sobre ellos, o evitar juicios que parecen colgar
sobre sus cabezas, y los amenaza mucho, lo cual, cuando lo hace, es una indicación de que ha
los perdonó. Debemos entender muchas peticiones de Moisés, (Éxodo 32:32; Núm. 14:19, 20) Job, (Job 7:21) Salomón, (1 Reyes 8:30, 34, 36, 39, 50) y otros, en este sentido: Además, cuando los creyentes ahora oran por el perdón de los pecados, su significado no es que la sangre de Cristo deba ser derramada nuevamente para la remisión de sus pecados; o que cualquier nuevo acto de perdón surja en la mente del señor y sea aprobado por él; sino para que tengan el sentido, la manifestación y la aplicación de la gracia perdonadora a sus almas.
No debemos imaginar que cada vez que los santos pecan, se arrepienten, confiesan sus pecados y oran por su perdón, Dios hace y aprueba nuevos actos de perdón; porque él tiene, por uno eterno y
acto completo de gracia, en vista de la sangre y el sacrificio de su Hijo, perdona libre y plenamente todas las ofensas de sus elegidos, todos sus pecados, pasados, presentes y futuros; pero mientras pecan diariamente contra Dios, entristecen su Espíritu. , y hieren sus propias conciencias, tienen necesidad de nuevas aspersiones de la sangre de Jesús y de renovadas manifestaciones de perdón a sus almas; y es tanto su deber como su interés asistir al trono de la gracia por este motivo.
Otra parte y rama de la oración consiste en elevar peticiones al cielo de bienes, misericordias temporales y espirituales, bendiciones de la naturaleza y de la gracia. Así como debemos vivir dependiendo de la divina providencia, así debemos orar diariamente por el sustento común de nuestros cuerpos, el consuelo, el apoyo,
y preservación de nuestras vidas; como nuestro Señor nos ha enseñado, diciendo: Danos hoy nuestro pan de cada día.
(Mateo 6:11) Nuestras peticiones de esta manera, en verdad, deben ser frecuentes, pero no grandes: no debemos
buscar grandes cosas para nosotros mismos. La oración de Agur (Proverbios 30:7-9) es una copia apropiada para que la sigamos: Dos cosas, dice al Señor, te he pedido, no me las niegues antes de morir; Aparta de mí la vanidad y la mentira: no me des ni pobreza ni riquezas; Aliméntame con el alimento que me conviene, no sea que me sacie y te niegue, y diga: ¿Quién es el Señor? O no sea que sea pobre y robe, y tome el nombre de mi Dios en vano. Las bendiciones espirituales que debemos pedir son las que Dios ha guardado en el pacto de gracia, que está ordenado en todas las cosas, y seguro, Cristo las ha obtenido por su sangre, el evangelio es una revelación y el Espíritu de Dios. intercede por nuestros propios corazones, según la voluntad de Dios; por estas cosas debemos orar con fe, sin vacilar; (Santiago 1:6; 1 Juan 5:14, 15) porque esta es la confianza que tenemos en él, es decir, Dios, que si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye; y si sabemos que él nos escucha en cualquier cosa que le pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le pedimos. Cuando oramos por misericordias especiales, bendiciones espirituales, como el glaseado de conversión para amigos y parientes inconversos, debemos orar en sumisión a la voluntad secreta de Dios.
La acción de gracias por las misericordias recibidas es otra cosa que no debemos olvidar ante el trono de la gracia; En todo, con oración y súplica, con acción de gracias, dice el apóstol, (Fil. 4:6) sean dadas a conocer vuestras peticiones al cielo. Así como siempre tenemos misericordias por las que orar, así también dar gracias por ellas; nos conviene continuar en oración (Col. 4:2) por suministros constantes del cielo, y velar en lo mismo con acción de gracias, es decir, esperar las bendiciones por las que hemos estado orando; y cuando los hayamos recibido, aguardar la oportunidad adecuada, y aprovecharla, para ofrecer al cielo sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de nuestros labios, dando gracias a su nombre. Cuando se descuida esta parte, el Señor se resiente mucho; como se desprende del caso de los diez leprosos (Lucas 17:15-18), cuando uno de ellos, al ver que había sido sanado, se envalentonó y glorificó a Dios a gran voz, y se postró rostro en tierra a sus pies, dándole él le da gracias: y él era samaritano; a lo cual nuestro Señor dice: ¿No fueron diez los limpios? ¿Pero dónde están los nueve? No se encontró quien volviera a dar gloria a Dios salvo este extraño.
Antes de concluir el ejercicio de este deber, es apropiado desaprobar aquellos males que nos sobrevienen, o que sabemos que somos responsables o que nos pueden suceder; tales como las tentaciones de Satanás, las trampas del mundo, las angustias de la vida, las calamidades públicas, etc. Esto fue practicado en parte por Daniel: Oh Señor, dice él, (Dan. 9:16) conforme a toda tu justicia, te ruego que se aparte tu ira y tu furor de tu ciudad Jerusalén, tu santo monte; porque por nuestros pecados y las iniquidades de nuestros padres, Jerusalén y tu pueblo se han convertido en oprobio de todos los que nos rodean. Y esto lo insinúan los cielos a sus discípulos, en ese excelente directorio de oración que les dio, parte del cual era este; No nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal. (Mateo 6:13)
Al finalizar este trabajo de oración, es necesario hacer uso de doxologías o atribuciones de gloria al cielo; así como comenzamos con Dios, debemos terminar con él; Así como al comenzar este deber, le atribuimos grandeza, así al concluirlo debemos atribuirle gloria. Descubrimos que tal atribución de gloria al cielo fue utilizada por los cielos al final de la oración que enseñó a sus discípulos, de esta manera: (Mateo 6:13) Tuyo es el reino, el poder y la gloria. Por el apóstol Pablo en esta forma; (Efe.
3:21) A él, es decir, Dios, sea la gloria en la iglesia, en Cristo Jesús, por todos los siglos, por los siglos de los siglos. Y en otro lugar así; (1 Tim. 1:17) Ahora bien, al rey eterno, inmortal, invisible, el único y sabio Dios, sea honor y gloria, por los siglos de los siglos. Por el apóstol Judas en estas palabras; Ahora bien, al que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros impecables delante de la presencia de su gloria, con gran gozo; al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea la gloria y la majestad, el dominio y el poder, ahora y siempre. (Judas 24, 25)Y por el apóstol Juan de esta manera; (Apocalipsis 1:5, 6) Al que nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios y su Padre; a él sea la gloria y el dominio por los siglos de los siglos. Estas y otras atribuciones similares de gloria al cielo, Padre, Hijo y Espíritu, son necesarias al finalizar nuestras súplicas, ya que las misericordias y bendiciones que hemos estado pidiendo o por las que hemos dado gracias, provienen de
a él; además, sirven para mostrar las alabanzas de Dios y expresar nuestro sentido de gratitud hacia él, nuestra dependencia de él y nuestra expectativa de recibir cosas buenas de él.
Todo este ejercicio de oración debe concluir con la palabra Amén; como testimonio de nuestro sincero asentimiento a lo que hemos expresado, y de nuestros sinceros anhelos y anhelos de que lo que hemos estado orando se cumpla, y de nuestra total y firme persuasión y creencia segura de que Dios es capaz, está dispuesto y fieles para cumplir todo lo que ha prometido, y dar todo lo que le hemos ido pidiendo, según su voluntad. Pero procedo,
3. Considerar los diversos tipos y clases de oración, o las diversas distribuciones en las que se puede realizar, o los diferentes puntos de vista en los que se puede considerar.
La oración puede considerarse mental o vocal. La oración mental es la que sólo se concibe en el
mente; consiste en eyaculaciones secretas en el corazón, que no se expresan con una voz audible y articulada. Tal fue la oración de Ana, de quien se dice; (1 Sam. 1:12, 13) que mientras ella continuaba orando delante del Señor, Elí marcó su boca. Ahora Ana hablaba en su corazón, sólo se movían sus labios; pero su voz no se escuchó, por eso Elí pensó que estaba borracha. La oración vocal es la que, concebida y formada en el corazón, se expresa con la lengua, en palabras, con voz audible y articulada, para ser oída y comprendida. Esto es lo que el profeta pretende cuando dice: (Oseas 14:2) Toma contigo palabras, y vuélvete al Señor, dile: Quita toda iniquidad, y recíbenos con gracia; así haremos las pantorrillas de nuestros labios.
Nuevamente, la oración puede considerarse privada o pública. Oración privada es la que se hace en la familia, por el cabeza o patrón de la misma, juntándose con él los demás en ella, o por una sociedad de cristianos en casa particular, o por una sola persona en secreto y sola; acerca de lo cual Cristo da estas direcciones e instrucciones: (Mateo 6:5, 6) Cuando ores, dice, no seas como los hipócritas, que aman orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles. , para que sean vistas de los hombres: de cierto os digo que ya tienen su recompensa. Pero tú, cuando ores, entra en tu aposento; y cuando hayas cerrado la puerta, ora a tu Padre que está en lo secreto, y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. La oración pública es la que se usa en la casa de Dios, que por eso se llama (Isaías 56:7) casa de oración; donde el pueblo de Dios se reúne y, con las otras partes del culto divino, público y social, lo realiza. Los primeros cristianos, en los primeros días del evangelio, son elogiados, entre otras cosas, por continuar con firmeza en las oraciones, es decir, en las oraciones públicas (Hechos 2:42), se reunían constantemente donde solía hacerse la oración; y Dios se complació en dar un testimonio destacado de su aprobación de esta práctica; porque en cierto tiempo habían orado, el lugar donde estaban reunidos se estremeció; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban la palabra de Dios con denuedo. (Hechos 4:31)
Una vez más: la oración puede considerarse extraordinaria u ordinaria. Oración extraordinaria es la que se utiliza en ocasiones particulares y especiales; como ese ejercicio de oración, que fue mantenido por la iglesia debido a que Pedro estaba en prisión. El historiador divino dice (Hechos 7:5) que Pedro estuvo en prisión; pero la iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él; qué instancia de oración extraordinaria fue seguida por un evento extraordinario; porque mientras oraban, un ángel fue enviado del cielo y soltó a Pedro de sus ataduras, quien llegó al lugar donde estaba reunida la iglesia, antes de que terminaran su ejercicio. Tales también eran las oraciones de los ancianos de la iglesia en aquellos tiempos por los enfermos, de las cuales habla el apóstol Santiago; (Santiago 5:14, 15) ¿Hay alguno enfermo entre vosotros? llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndolo con aceite en el nombre del Señor; y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo resucitará.
Oración ordinaria es la que se usa en común en la iglesia de Dios, en una familia religiosa, o por una sola persona, en momentos determinados; que, con David y Daniel en el Antiguo Testamento, eran tres veces al día,
(Sal. 55:17; Dan. 6:10) tarde, mañana y mediodía; cuya práctica es lo suficientemente loable como para seguirla, siempre que no se haga hincapié en el cumplimiento puntual de este deber en estos momentos precisos, y no se convierta en el término y condición de nuestra aceptación ante Dios y de nuestra posición a su favor, lo cual
sería reducirnos al pacto de obras, atrapar nuestras almas y llevarnos a un estado de esclavitud.
II. Paso ahora a considerar la manera en que el apóstol deseaba cumplir con este deber.
1. Con el Espíritu. Por el Espíritu, [4] algunos no entienden más que el aliento o la voz humana; y supongamos que el significado del apóstol es que oraría vocalmente, con una voz articulada, con sonidos distintos, para ser entendido: tal vez algunos pasajes de este capítulo, que pueden parecer favorecer este sentido, podrían inclinarlos a ello. ; como cuando el apóstol observa (1 Cor. 14:7-11) que las cosas sin vida que dan sonido, ya sea flauta o arpa, si no dan distinción en los sonidos, ¿cómo se sabrá qué es flauta o arpa? Porque si la trompeta da sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla? Así también vosotros, si no pronunciáis con la lengua palabras fáciles de entender, ¿cómo se sabrá lo que se habla? porque hablaréis al aire. Puede que haya tantas clases de voces en el mundo, y ninguna de ellas carece de significado; Por tanto, si no sé el significado de la voz, seré un bárbaro para el que habla; y el que habla, bárbaro para mí. Pero el apóstol aquí, por voz y distinción de sonidos, no se refiere a una voz clara, distinta y articulada, sino a la lengua materna, una lengua conocida, en oposición a una lengua desconocida y a una lengua extranjera, no
entendido por el pueblo. Este sentido de las palabras es mezquino, bajo y trivial, además de forzado y tenso.
Por Espíritu se entiende más bien el don extraordinario del Espíritu concedido al apóstol y a otros, mediante el cual hablaron en diversas lenguas y que él decidió utilizar, aunque de tal manera.
manera, como para ser entendido: Él no lo usaría sin una interpretación. Este es el sentido que ya le he dado, y es el sentido más generalmente recibido por los intérpretes, y que puede confirmarse mediante el uso de la palabra en el contexto; como en el versículo 2. El que habla en lengua desconocida, no habla a los hombres, sino a Dios, porque nadie le entiende; sin embargo, en el Espíritu, es decir, ejerciendo el don extraordinario del Espíritu, habla misterios; y en el versículo 14, Si oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, es decir, oro en virtud del don extraordinario del Espíritu, concedido a mí; pero mi entendimiento es infructuoso; No soy de utilidad ni servicio para quienes me escuchan.
Lo mismo ocurre en el versículo 16. De lo contrario, cuando bendigas con el Espíritu, es decir, cuando das gracias en lengua desconocida, mediante el don del Espíritu, ¿cómo podrá el que ocupa el lugar de los ignorantes decir: Amén? tu acción de gracias, ya que él no entiende lo que dices?
Hay otro sentido de la frase, que no quiero omitir, y es este: Al orar con el Espíritu, algunos entienden el propio espíritu del apóstol, o su oración de manera espiritual, con espíritu de devoción y fervor; y de hecho, de tal manera realizaba cada parte del culto y servicio religioso, ya fuera predicando u orando, o cualquier otra cosa: Testigo me es Dios, dice él, (Rom. 1:9), a quien sirvo con mi espíritu, en el evangelio de su Hijo; qué clase de servicio es más agradable a la naturaleza de Dios: (Juan 4:23) Él es Espíritu, y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. Y nos conviene ser fervientes en espíritu, mientras servimos al Señor. Tal estructura del alma, particularmente en la oración, es la más adecuada para la obra, la más deseable para los santos, aceptable para el cielo y poderosa para él; La oración eficaz y ferviente del justo puede mucho. (Santiago 5:16)
Se puede decir que oramos con nuestro espíritu, o de manera espiritual, cuando nos acercamos al cielo con un corazón sincero; o cuando podemos levantar nuestro corazón con nuestras manos a Dios en los cielos; la gente puede acercarse a él, como lo hicieron los judíos de la antigüedad (Isaías 29:13) con su boca y con sus labios honrarlo, y sin embargo, al mismo tiempo, su corazón puede alejarse de él, y su miedo hacia él, sea
enseñado por precepto de hombres. Una cosa es tener el don de la oración y otra tener la gracia de
oración, y eso en el ejercicio: una cosa es orar con la boca, y otra orar con el corazón.
Orar de manera formal y sin gracia es mera adoración externa, trabajo de labios, ejercicio corporal, que no aprovecha nada; es inútil para los hombres e inaceptable para el cielo, que lo cuenta y no lo llama más que aullido. Por eso dice de algunos: (Oseas 7:14) No clamaron a mí con el corazón, cuando aullaban en sus camas. La oración espiritual ferviente se realiza, más o menos, en el ejercicio de la gracia de la fe; Quienes se acercan al cielo con un corazón sincero, deben hacerlo también con plena seguridad de fe.
El apóstol Santiago dirige la oración de esta manera; (Santiago 1:5-7) Si alguno de vosotros, dice, tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos generosamente y sin reproche, y le será dada; pero pida con fe, nada vacilante; porque el que vacila es como la ola del mar, impulsada por el viento y sacudida; porque no piense aquel hombre que recibirá cosa alguna del Señor. No sólo debemos tener una seguridad de fe, con respecto al objeto al que nos dirigimos, que es absolutamente necesaria; (Heb. 11:6) Porque el que viene al cielo, debe creer que existe, y que es remunerador de los que con diligencia le buscan; pero también con respecto a las cosas por las que oramos, cuando son las que Dios ha prometido, las que ha puesto en su pacto, puesta en manos de su Hijo, y, lo sabemos, son
según su mente revelada y voluntad de dar; todo lo cual es consistente con esa reverencia y temor piadoso, por el cual servimos a Dios aceptablemente; con esa humildad que se vuelve suplicante y agradece a Dios, que resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes; y con esa sumisión y resignación de nuestra voluntad a su voluntad, en la que Cristo es un modelo glorioso para nosotros, cuando en oración dijo: (Lucas 22:42) Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. En una palabra, cuando oramos con el espíritu, o de manera espiritual, no sólo elevamos el corazón al cielo, y lo que pedimos, lo pedimos con fe, con temor reverencial, filial, a la divina Majestad, en profundo humildad de alma y con total sumisión a la voluntad del cielo; pero también en el nombre y por amor de nuestro Señor Jesucristo; no presentamos nuestras súplicas al cielo por nuestras justicias, sino por amor del Señor y por sus grandes misericordias; no venimos en nuestro propio nombre, sino en el del señor; no avanzamos con nuestras propias fuerzas, sino con las suyas; hacemos mención de su justicia, y de la suya única; suplicamos el
méritos y eficacia de su sangre; traemos su sacrificio en los brazos de nuestra fe; esperamos audiencia y aceptación sólo por su causa, y que nuestras peticiones y peticiones sean escuchadas y respondidas por su causa y se las dejamos a él, quien es nuestro Abogado ante el Padre. Esto puede llamarse verdad,
oración espiritual, ferviente y eficaz.
La oración no se puede realizar de esa manera, sin la gracia, influencia y asistencia del Espíritu de Dios. Por lo tanto, algunos piensan que por Espíritu, en mi texto, se entiende el Espíritu Santo de Dios; y que orar con el Espíritu, es lo mismo que el apóstol Judas llama orar en el Espíritu Santo. Si tomamos las palabras en este sentido, no debemos suponer que cuando el apóstol dice: oraré con el Espíritu, se imaginó que podía orar con el Espíritu Santo, y bajo sus influencias cuando quisiera; sus palabras deben considerarse sólo como expresivas del sentido que tenía de la necesidad del Espíritu de Dios en la oración, y de sus fervientes deseos, después de su amable ayuda en su realización. Ya he observado qué lugar tiene el Espíritu Santo en la obra de la oración; él es el Autor de ello; él es el Espíritu de gracia y de súplicas; el que lo expresa, lo forma en el corazón; (Santiago 5:16) la oración eficaz ferviente, ενεργδμενη, la inspirada y labrada de un hombre justo puede mucho; es decir, una oración que se forma en el alma por la poderosa energía del Espíritu de Dios, que pone las cosas en el corazón y las palabras en la boca: Toma (Oseas 14:2) contigo las palabras, y vuélvete al Señor. ; dile: Quita toda iniquidad, y recíbenos con gracia: Él dirige en materia de oración; (Rom. 8:26, 27) porque no sabemos qué hemos de pedir como conviene; Él intercede por los santos, según la voluntad de Dios. Y, en verdad, ¿quién tan apropiado como él, que escudriña las cosas profundas de Dios y conoce perfectamente su mente? él
ayuda a los santos en todas sus enfermedades; cuando están encerrados en sus almas y no pueden salir en oración con libertad, él ensancha sus corazones y les da libertad de alma y libertad de expresión, para que puedan derramar sus almas ante Dios y contarle todo. su mente: Donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. (2 Cor. 3:17) Sin él no podemos orar, ni con fe ni con fervor; ni podemos llamar
Dios nuestro Padre sin él, el Espíritu de adopción, ni usar esa libertad con él, como hijos con un Padre; mas por cuanto sois hijos, dice el apóstol, (Gálatas 4:6), Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clamaba: Abba, Padre.
Quizás se pueda objetar que si el Espíritu de Dios es tan absolutamente necesario en la oración, entonces los hombres no deberían orar, a menos que tengan el Espíritu o estén bajo las influencias inmediatas de su gracia. A lo que respondo: Que la oración puede ser considerada como un deber natural, y como tal es obligatoria para todos los hombres, incluso para el hombre natural, desprovisto del Espíritu, y debe y puede ser realizada por él de manera tal.
Manera natural; a lo cual hay algo análogo en las criaturas brutas, cuyos ojos esperan en el Señor; Y da su comida a la bestia y a los cuervos que gritan. (Sal. 145:15 y 147:9) Y podemos observar que el apóstol Pedro puso en oración a Simón el Mago, aunque se encontraba en un estado de no regeneración; Arrepiéntete, dice él, (Hechos 8:22) de esta tu maldad; y ruega a Dios, si quizás te sea perdonado el pensamiento de tu corazón. Es cierto que nadie excepto un hombre espiritual puede orar de manera espiritual; pero entonces el hombre espiritual no siempre está bajo las graciosas y poderosas influencias del
Espíritu de Dios; a veces está desprovisto de ellos, lo que parece ser el caso de David cuando dijo (Sal.
51:11, 12) No me eches de tu presencia, ni quites de mí tu santo Espíritu; devuélveme el gozo de tu salvación, y sostenme con tu espíritu libre; y, sin embargo, debemos orar sin cesar, orar siempre y no desmayar. (1 Tes. 5:17) Y una cosa por la que debemos orar es el Espíritu, para que nos influya y nos ayude en la oración, y obre en nosotros todo lo que es agradable a los ojos de Dios; Y tenemos razones para creer que tal petición será escuchada y respondida; porque si los padres terrenales saben dar buenas dádivas a sus hijos, ¿cuánto más nuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan? (Lucas 18:1) Y, de hecho, cuando estamos en oscuridad y angustia, sin la luz del rostro de Dios, las influencias de su Espíritu y las comunicaciones de su gracia, lo que más necesitamos es la oración, y debemos estar más atentos. constantes ante el trono de la gracia, para que alcancemos misericordia y hallemos gracia para ayudar en el momento de necesidad. Esta era la práctica de David; (Sal. 130:1) Desde lo profundo, dice, he clamado a ti, oh Señor; y así fue lo de Jonás, cuando estaba en el vientre de la tortura, y dijo: He sido echado de tu presencia; sin embargo, dice, volveré a mirar hacia tu santo templo: (Jonás 2:2, 4, 7) Y añade: Cuando mi alma desmayó dentro de mí, me acordé de Jehová; y mi oración llegó hasta ti, hasta tu santo templo. Y así era la práctica de la iglesia en el tiempo de Asaf; quien, en medio de las tinieblas y de la angustia, dijo: (Sal. 130:3, 4, 19) Conviértenos, oh Dios, y haz resplandecer tu rostro, y seremos salvos. Oh Señor Dios de los ejércitos, ¿hasta cuándo estarás enojado contra la oración de tu pueblo? Pero procedo,
2. Observar que el apóstol desea realizar este deber de oración, con el entendimiento también, es decir, en un idioma que otros puedan entender; porque, como observa en el versículo 9, a menos que pronunciéis con la lengua palabras fáciles de entender, ¿cómo se sabrá lo que se habla? Y por su parte, declara, en el versículo 19, que preferiría hablar cinco palabras en la iglesia con su entendimiento, para enseñar también a otros con su voz, que diez mil palabras en lengua desconocida. Esto condena la práctica de los papistas, que rezan en un idioma que el pueblo no entiende.
O orar con el entendimiento, es orar con el entendimiento iluminado por el Espíritu de Dios, o orar con un entendimiento espiritual experimental de las cosas. Un hombre puede usar muchas palabras en oración y presentar muchas peticiones y, sin embargo, no tener una experiencia sabrosa o comprensión espiritual de las cosas por las que ora. La comprensión del hombre es naturalmente oscura en cuanto a las cosas divinas y espirituales. El Espíritu Santo es el espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Cristo, que ilumina los ojos de nuestro entendimiento, para ver nuestro estado y condición perdidos por naturaleza, la excesiva pecaminosidad del pecado, la impureza de nuestro corazón, la imperfección de nuestro obediencia, la insuficiencia de nuestra justicia, la necesidad de Cristo y la salvación por él, y las abundancias de la gracia y misericordia de Dios, fluyendo a través de la persona del Mediador. Los que están así iluminados también pueden orar con entendimiento: saben a quién oran, mientras que otros adoran sin saber a qué; ellos
pueden venir al cielo como su Dios y Padre, como el Dios de toda gracia y misericordia: conocen el camino de acceso a él y son sensibles a su necesidad del Espíritu que los influya y los ayude, por quien saben qué orar. porque, como deben, y están bien seguros de la disposición de Dios para escucharlos y responderles por amor de bondad: Y, dice el apóstol, (1 Juan 5:15) Si sabemos que él nos escucha, todo lo que le pidamos, lo sepamos que tenemos las peticiones que le hemos pedido. Éstas son las personas que oran con el Espíritu, y también con el entendimiento; éstos encuentran su cuenta en esta obra, y es un deleite para ellos.
Concluiré este discurso con unas pocas palabras, a modo de estímulo para esta parte del culto divino. Bueno es para los santos acercarse al cielo; no sólo es bueno porque es su deber, sino porque proporciona a sus almas un placer espiritual; y también es de gran provecho y ventaja para ellos: a menudo es una ordenanza de Dios, y que él reconoce para vivificar las gracias de su espíritu, para restringir y subyugar las corrupciones de nuestros corazones, y para traer nuestra almas a una comunión y compañerismo más estrechos consigo mismo. Muchas veces Satanás ha sentido la fuerza y el poder de esta pieza de nuestra armadura espiritual; y es, de hecho, lo último que el creyente debe utilizar. Las almas que oran son provechosas en las familias, los vecindarios, las iglesias y las comunidades, mientras que las que no oran son en gran medida inútiles. El creyente tiene para esta obra el mayor estímulo que pueda desear; puede venir al cielo, no como en un trono de justicia, sino como en un trono de gracia. Cristo es el Mediador entre Dios y él, su camino de acceso al cielo y su Abogado ante el Padre; el Espíritu es su Guía,
Director y Asistente; tiene muchas promesas sumamente grandes y preciosas para suplicar a Dios; Tampoco necesita dudar de una recepción amable, una audiencia amable y una respuesta adecuada, aunque nunca tan mezquina y
indigno en sí mismo; ya que el Señor considerará la oración del indigente y no despreciará su oración.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Por qué oraban los paganos a sus dioses y qué ritos y ceremonias usaban en la oración, ver Alex. ab. Alex. Genial. Diero 1. 4. c. 17.
[2] Vídeo romano. Breviar.
[3] Véase mi Doctrina de la Trinidad expuesta y reivindicada, etc. gorra. 2.
[4] Prmasio, Caignaco y Erasmo en Estius, en 5:14. Vide Bezam y Paraeum en ibíd.
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